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'•tro ,-if ttcsae hr Pbdcr «r se- 
f.erroux,, anunció ¡i les infor- 
->!vs <*.c l’r.usj »it;e pensar 
un»! '.r un periódico;* 
iu- -.ai- lo liaría tan i' mientras* 
mi millón de pe­
ni»' ifc.ntl ili.a «non Ale» ex- 
■r.aaba i.-.-' c.¡>t: mismo tan
...»iin- cania viejo . en el oficio, 
,í( lo .que cuesta' acreditar un 
• periódica' nuevo.
M sin elúda Urda más luen- 
t i .adquirir mi diario ya conocido 
y «ule p¡ ilia acreditarse si no lo 
estuviera.
•••'•"ic también le pareció poco 
ni; millón.
.oo.ite luego pensó «pie no era 
bastante, ri el millón sólo, ni un 
so1 o periódico.
•-.•ene por esa, j* según «El So­
cialista», sabiendo que se anun­
ciaba la subasta (lo li.dcs los l»ic-
■ < ■• de di! Sol», S. A., comenzó a 
operar el Icrt'buxisnio en ánimo 
'' adquirir dil Sol» y «l.;, Voz».
•■•una ivr no paree- •• suficiente» 
prc;.;-. d:::n la adquisición de «buz» 
y pon; r lis tres periódico al scr- 
\ mío de! (a burro y de la Ceda.
...»u:e e»bró una reunión en 
ti. denuc.';;) de un t.\ e mdillo cn- 
íre »■:, «un iinrciiiiz de hacendis­
ta y un barcario de muchas atía-
. ...cae .1 ex caudillo, eloeucntísi- 
nni r ser asunto «de vida o 
muer.» 3, c:*r.venció a sus dos ami- 
pa.s de ia necesidad de que influ- 
- r. para cae el Banco de Es- 
P ;.i;: fr.ci iP dos millones y me. 
i .-> de '¡■•yetas para la propiedad 
< u . • .Sol».
...... te caso de no avenirse el
barco, edebía quedar a la espera 
' l-.;* c... secuencias de se. nejia-
• que interpuestas les influencias 
i s. s, parece ene el Hunco no hq 
.opuesto repares a la operación.
...que para adquirir «I.uz» se pre­
cisaba otro millón y se pensó en 
la, llanca privada.
...que hubo reunión, y al pnre- 
cAr la Banca privada se r.epó a dar 
, facilidades.
...oue esas operaciones son a 
todas luces ilícitas, y el asunto 
ser.Mllaiuente escandaloso.
• que lodo esto tiene la fecha 
de la. primera decena d'e este mes.
■ que si 1 licito hay que rectificar 
lo haremos con mucho misto por 
tratarse de una enormidad como 
esa, ya que lo lícito es adquirir 




Ar pocas veces heñios oído (adiar de. cerril el anticlc- 
ncansmo, que en "El Motín" acuñaba Nákens y el que 
!ioy troquelamos en estas columnas sus dignos sucesores, 
les chicos de LA IRACA.
leí coi calidad de ¡taquero presente y de molinero pre­
terí!'', reivindico la partg de cerrilidad que me pertenece 
en esa alta obra de descrelinizaeióii y descristianización de 
n ilustro país.
) la reclamo, declarando que, mientras xo aliente r 
hava en España o en America una hoja en la que se pueda 
verberar o lapidar tozuelos pelados o tensos, por nuestra 
parle no nos hemos de descuidar.
Sin miedo de que esa afición al acoso de alimañas con 
cnqui'io, nos valga epítetos tan honrosos como el de ri­
tmo, cabilcño o beréber, que la gran guerra ha rehabili­
tado de manera definitiva.
¡I1.na /nutras estamos! \ o se ha hecho el chocolate para 
!os mulos de collera, ni el léxico escogido para quien iio 
¡o he.iOa d• entender, si cu él se le hablase.
■' un clericalismo cerrero ha de corresponder un anli- 
c.crieatismo cerril, y a j4u clericalismo maulara:: un anli- 
ciei icaiismo mantés. ,
En Cataluña saben bien con quién se juegan los cuartos 
coced ) : eme: a! cura de misa y olla "un capella de base".
¡:: "cape á de base", como el "cóuifi de base", es el 
que anida en ¡a jara brava y al que el ojeador saluda de 
mañanita con un puñado de postas.
lazo parecen cazados por esos riscos algunos siervos 
del Señor
ion que várales usted con tiradas de versos y con ma­
drigales.
Nákens era un artista egregio y un humorista genial 
y sabía escribir sonetos floridos como Petrafca.
Pero ¡a recua que él había de arrear veía que no era 
posible mantenerla en línea sino empuñando el zurriago,
3’ había salido maestro en hacerlo restallar.
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Se murmura...
.. .qltc Tos. rey ti hílennos ti® creen1 
capaz a este (hibierno de «sentir» 
lo- qno deben ser irnos presupues­
tes «de la República.».
...que aun siéndolo, a ver qué 
acogida pueden tener en estas 
Cortes.
...que el miedo a la disolución 
de éstas es enorme, pero es más 
erando el terror a establecer una 
Hacienda verdaderamente repu­
blicana.
»iue (sí cuanto se pida a las 
Cortes un fuerte impuesto sobre 
la renta y se tomen medidas efi­
caces contra las ocultaciones, la 
pasión política va a rayar en el 
dosborclaiñ iento é
...cine no hay más que recordar 
la actitud de las derechas en Ins­
trucción pública y haberes del 
clero.
• ••que a «El Debate» le parece 
bien que los ciudadanos se ba­
ilen, pero con recato.
• •■('lie las damas de Estropajosa 
no deben quitarse las medias para 
la\ ar.se los pies.
...que eso (le lucir las carnes se 
«liúda liara las mujeres que tienen 
(■ames q¡ic lucir y no para las 
' bacaladas de pellejo rugoso que 
deja ver las espinas.
...(•iic el nefando papelucho de 
Dclgadillo llarrctín denunció que 
en San Martín'de la Vega se ce- 
lebró una •concentración socialista 
cí e nos metió el corazón en un 
puño.
• ••que el pueblo «fu' convertido 
en un campamento de milicias su­
bordinadas».
...que hubo ejercicios de tiro y 
asistió a las maniobras don Inda­
lecio Prieto, nada menos.
...que el bulo, innoble, rastrero 
y canalla, va contra uji alcalde 
(llanísimo que no hace el juego a 
los despechados caciques.
■ ■•que por lo demás aba Nación» 
no «I l ió hacerse eco de la gra­
nujada, sabiendo que eso de las 
paradas está monopolizad® por los 
enemigos de da República, desgra­
ciadamente.
■ •■<:ue uno de los genios que lle­
na. de amenidades las entelara- 
iindas páginas de la seña «Epoca» 
es autor de un hondo pensamien­
to abrumador.
• ••que «a! saborear el besugo mu­
ela s individuos deberían meditar 
sobre el simbolismo de la antofa- 
gia».
...que por nuestra parte ya pue­
de vivir tranquilo el profundo pen­
sador.
...que no probaremos el besugo 
por temor a encontrar dentro su 
pluma.
NUESTROS REPORTAJES
Los últimos tiempos 
de la Monarquía
No nos da la gana de ser me­
nos que el «Ahora» de Madrid.
— Nuestro c. ni-.añero don Ilomobo- 
no es un s::_y.doic n.iiy honrado. 
Ayer le Ti _• • n. ’• II te d cincuenta 
pesetas y hoy me ha devuelto <:! mis­
mo billete.
— ¿%li, si! iláiegwt «na íb-vs.. i
Ese diario ha publicado una 
* serie d'e artículos hablando del 
rey Narizotas y su parentela 3' 
poniéndolos por las nubes.
Los innumerables caverníco­
las que aún quedan en Espa­
ña, se han refocilado con los 
detalles de tal reportaje y a 
los ojos de muchas beatas vie­
jas han acudido lágrimas de 
emoción al recordar «lo guapo 
que era el pobrecito rey y lo 
mal que le trataron esos re- 
pv blicanotes».
La iraca deseosa de ponerse 
al nivel de los grandes rotati­
vos ’nr r.o-ura hoy otra serie de 
:a 1 •:-cu 1 s en recuerdo de lo bien 
c;ue te vivía en Palacio durante 
los 1* : rn. s tiempos monérqui- 
eos.
Será una recopilación de 
r 'c-1 • > -s y sucedidos que agra­
daran seguramente a los alfon- 
s1'nos por recordarles sus bue­
nos tiempos.




La 'frialdad jde la noche de
invierno no consentía permane­
cer mucho rato a las puertas
del Palacio Real, donde las pul-
memas podían venderse muv 
ir.en a seis reales la docena, 
debido al aire del Guadarrama 
que desembocaba en la gran 
plaza de Oriente.
Los centinelas ateridos por 
el cierzo yeían con envidia lle­
gar los confortables automóvi­
les ocupados por los marque­
ses y los duqueses con sus'res­
pectivas marquesas y duque­
sas, lujosamente vestidas de 
mujeres desnudas a pesar del 
irío reinante. Los centinelas 
orgullosos de contemplar .aquel 
singular espectáculo, apreta­
ban el fusil y blasfemaban en 
voz be ja.
Maravilloso aspecto el que 
pesen te. han ios salones palacie­
gos en aquella noche de ale­
gría y jolgorio.
La luz d¿ millares de bujías 
arrancaban ''filiantes destellos 
a la piedras' preciosas que 
áde...—m las gargantas íeme- 
y'-n.*s 3 >.s blancas pe chema; 
de 1( : caballeros.
A11 r. a h t b' a m á . 1 v. o a - • t. ■ 
toe rae: a de la buer.a y era bie .1 
fácil,., escuchar trozos de eon- 
v ersación parecidos a estos :
—Pues mi abuela, la vizcon­
desa, que fué querida de Al­
fonso XIIA.
—Mi noble antecesor, el futí- .
dador del ducado del Aceite 
Gris, fué nada menos que el! 
encargado de lavar el culo a 
Felipe II, la única vez en su 
vida que dicho simpático mo­
narca se lavó el culo.
—Fernando VII, dispensó a 
mi bisabuelo el. inmerecido ho-
—; No querías República? ¡Pues 
qué os mantenga la República.
-Conformes; pero no se le olvide 
el aforismo para cuando los obreros 
«mqqisteoies el Peder.
—Usted os un pillín ; usted dice que 
v:i a casa do la comlosa para sacarle 
lodo lo que punió en beneficio do la 
parroquia, y yo croo que lo que hace 
es todo lo contrario, en beneficio de 
su üusto do usted...
¡loma! ¡V del do olla también!
ívvvsivvvv’tfvvvwv■wvzv*
ñor de darle seis verónicas ce­
ñidas y un lucido recorte, que 
valieron al rey una clamorosa 
ovación.
—Pues mire usted, señor du­
que, si mi abuela sería pen­
dón que no solamente se acos­
taba con el rey, sino que tam­
bién lo hacia con el ayuda de 
cámara.
—Pues entonces, no tiene us­
ted la sangre completamente 
azul.
—Si señor. Porque da la ca­
sualidad de que el ayuda de 
cámara se acostaba también 
con el heredero de la Corona.
Estas y otras conversaciones 
constituían un entretenimien­
to que hacia pasar sin sentir 
a la aristocracia las horas de 
la velada.
Sus majestades aún no ha­
bían hecho su entrada en el 
salón, porque precisamente 
aquella noche tocaba sacarle al 
rey, los gusanos de las nari­
ces, que como es sabido, las 
tenía putrefactas.
Al fin sonó la señal conve­





—Que me ha tocado la honra.
~¿ V te ha hecho mucho daño?
Mujer prevenidla
A puros gritos hundíase la casa. Doña Lolita, que no 
había un año que ingresara en la orden del matrimonio, 
por palabras del presente, como manda la Santa Madre 
Iglesia, estaba soltando al mundo el primer fruí o de su 
bendición nupcial.
El marido, que también como ella era nuevo en el ofi­
cio paterno, muy cuitádico y asustado presenciaba a los 
pies del lecho aquella salida a escena de un personaje 
creado por él.
Sob>e un altar cilio improvisado en el que había una 
mala estampa de San Ramón, lucía una vela que era una 
suplicante instancia al bienaventurado para que sacase 
con bien del apretado trance a la madre primeriza.
—Si yo sé esto — clamaba la pobre mujer — no me 
caso en mis días. Tú que sin duda estabas al tanto de lo 
que iba a ocurrir, ¿cómo has tenido alma para consen­
tirlo? Vero a bien que ya puedes despedirte, que así he 
de volver a arrimarme a ti como el diablo a la cruz y el 
gato al agua.
Exhaló dos gemidos más, y entró en el mundo un nuevo 
ciudadano.
Súbitamente cesaron los dolores crueles, y en la lívi­
da faz de doña Lolita dibujóse una placentera sonrisa.
Lavaron a la criatura. De los brazos de la partera pasó 
a los de la madre, que la dio el primer beso, 3' luego a los 
del papá, que ya un poco más tranquilo, se apresuró a 
prodigarla también la primera caricia.
Cuando quedo solo el matrimonio y fué el marido po­
niendo en orden la habitación, jué su primer cuidado apa­
gar la candela que ardía ante la imagen de San Ramón.
—Puesto que esto tío ha de aprovechar más — dijo — 
la tiraré. ¿Para qué se quieren estorbos?
Doña Lolita le detuvo diciendo:
—Mejor que lo dejes para otra vez. ¿Quién sabe lo que 
puede ocurrir?
DIEGO SAN JOSE
ran acto de presencia, señal 
que servía para que se prepa­
raran los palaciegos y consis­
tente en que uno de los du­
ques, que tenia el privilegio 
exclusivo, hiciera sonar un 
cuerno, para lo cual se pegó 
unos golpecitos en la frente 
con un martillo de oro.
Un silencio respetuoso se 
adueñó del salón de fiestas. 
Los caballeros se pusieron bien 
el lazo de la corbata y las se­
ñoras se bajaron un poco más 
el descote para que el monar­
ca pudiera verles mejor las te­
tas.
Apareció la Familia Reai 
vestida con un lujo estupendo.
Alfonsito lucia precioso uni­
forme de hablar por teléfono 
con gran banda y trabuco na­
ranjero. Al costado izquiedo 
un pequeño bote de pimientos 
donde ir echando los gusani- 
tos de la nariz que no habían 
salido durante el deshollina­
ra iento.
Todos los aristócratas presen­
tes se apresuraron a presentar 
sus respetos al rey, besándole 
la mano derecha, luego de pa­
gar al Intendente Mayor, que 
iba detrás con una hucha, vein­
ticinco pesetas en concepto de 
timbre. No pagando esa can­
tidad no se le podía besar la 
mano al rey, y' únicamente 
cada dos meses, se organizaba 
como propaganda la semana 
del duro, en la que por cinco 
pesetas, se le podía lamer uno 
de los cordones del zapato.
Aquella noche, luego del be­
samanos, el monarca tuvo el 
gesto gallardo de charlar un 
gran rato con los reunidos, in­
teresándose por los asuntos 
particulares de cada uno.
A la marquesa del Higo To­
cho, la preguntó que como se 
las arreglaba para tener una 
teta más gorda que la otra, 
respondiendo la marquesa con 
mucha modestia, que era ¡jor­
que el chófer tenía la costum­
bre de no pellizcarle más que 
una. En vista de ello, Alíen­
sete dijo a la marquesa que si 
su marido no le regalaba unas 
cuantas acciones libradas de 
las Compañías que presidía 
no volvería a recibirles ni a 
ella ni al marido en sus recep­
ciones palaciegas. La marque­
sa prometió traer las acciones 
al día siguiente, por la maña- 
n i ta.
Luego habló con el duque 
de las Candilejas, al que pro­
puso la venta de un título de 
«Proveedor de la Real Casa» 
3'a que desde el año 1826, la 
familia de los Borbor.es se vie­
ne acostando con la del Du­
que. Dijo que por áer para él 
le dejaría el título en cuatro 
mil pesetas que es regalado.
A continuación charló el mo­
narca con el aguerrido gene­
ral Bigotazos, al que aseguró 
que si le entregaba seis mil 
(1 ''ros, le daba permiso para 
■ 1 Africa a entretenerse en
h .tcerse matar los soldados por 
— íuosus. Aseguró que por
— Yocrcí dito ora usted más resis­
tente, padre.
—Hija, es fine esta es la cuarta con­
fesión <tue hago hoy... ¡y a otras tan­
tas penitentes tan jóvenes y podero 
sas como tú 1
J-, «*«. *1./» 1 .VWlrtAft
la indicada cantidad, 1c entre­
garía veinte mil so Liados y 
que cuando se los mataran a 
todos, no tenía más que poner 
un continental pidiendo más, 
que se los remitirían a razón 
de cinco reales los soldados ra­
sos, una cincuenta los cabos 
V dos pesetas los sargentos.
Por último y para terminar 
la fiesta, dijo ’a todos que iba 
a hacer unos bonitos juegos 
de manos. Todos los reunidos 
le tuvieron que dar un duro 
y una sortija y el rey se lo 
guardó todo en los bolsillos y 
dijo que lo iba a hacer desapa­
recer.
En efecto, aprovechando un 
descuido, el rey se marchó a 
su alcoba y el dinero y las al­
hajas (lesaparee:er n para siem­
pre.
Entonces Vs aristócratas, 
muy contentos, fueron aban­
donando el Palacio.
Fuera seguían blasfemando 
los centinelas.
Pero ahora les ayudaban los 
aristócratas.
—No seas tontucio ; do cocínela en 
casa del señor canónigo no te ha de 
faltar nada.
—Sí, pero me pone por condición 
que me deje el novio.
—Claro; por eso; porque no te fal­
tará nada.
El seglar— La C. E. D. A. no responde a las promesas 
que hizo en su propaganda electoral.
El cura.— No desconfiemos. Dios jamás ha tomado el 
camino recto para conseguir sus fines. Asi nos lo demues­
tra la Biblia. ¡Qué sabemos si Gil Robles es el Jacob de 
tros tiempos!
¡MILAGRO, MILAGROl...
A nuestra prima se le apa­
rece Pedro Botero
Nosotros tenemos una pa- 
rienta excepcional : es prima 
segunda, tercera de la serie y 
cuarta de las que conocemos.
Parece una charada, o tal 
vez una bandurria ; porque 
¡ hay que verla cuando se tem­
pla !...
Nuestra prima segunda, et­
cétera, etc., se lia vuelto mo­
chales con eso de tantas apari­
ciones' ya célicas, ya demonía­
cas, y para rematarla sin pun­
tilla, saltó y vino el aparecer­
se toda una virgen, carnal y 
ósea, a nuestro Director, que 
sigue en ateo gracias a Dios.
Nuestra prima segunda, et­
cétera, etc., más loca que una 
chiva loca, nos soltó días pa­
sados esta insignificancia :
—Vosotros, los de LA TRA­
CA, que estáis inspirados por 
Satanás, ¿por qué no me pro­
curáis un conjuro, aunque sea 
de segunda mano, para que se 
me aparezca un diablillo que 
no me dé mucho miedo?
—¿ Algo así como un pobre 
diablo ? --preguntamos siguien­
do el desvarío de la chica, que 
dicho sea con justicia, es tan 
bonita como un catorce de 
Abril.
—Tan pobre, no. Así como 
«mitá 3^ mitá».
—Haznos un croquis. ¿ Le 
quieres «con lo suyo» ?
—Claro ; y con un poquito 
de lo ajeno, a poder ser. Joven, 
con su rabito y sus cuerneei- 
tos...
—¿ Cómo te gustará más : 
cornieacho, veleto, adelanta­
do...
— Desde luego, bien arma­
do... «con dos pitones.»
.—Se hará como lo pides.
. El conflicto era «de a cha­
vo». ¿De dónde sacar un de­
monio en buen uso y que no 
hiciera una «diablura» muy 
gorda ? Porque aunque tene­
mos los chicos de LA TRACA 
los demonios en el. cuerpo, no
podemos- expulsarlas -a volun­
tad, como, por ejemplo, la so-: 
litaría. *•.
1 - La Providencia —¡ perdón !, 
Satanás debió ser— nos envió : 
el enearguito. Y- cogiendo a 
nuestra prima, la recomendamos ¡ 
el conjuro que sigue :
Ven, }r ven, 3' ven..., 
ven conmigo, Satanás.
Ten, ten, ten, 
tentándome nada más.
Esta invitación al vals de­
bía colocársela al cornudo a las 
doce de la noche.
Y acudió, claro ; como que 
de ello se había encargado un 
vecino de confianza, que es «el 
mismo demonio».
II
Al día siguiente recibimos 
la noticia : la primita se halla­
ba indispuesta 3- allá fuimos 
temblando. ¿Qué habría suce­
dido ?...
Lolita —ya decimos su nom­
bre— estaba «encamada», o 
«enlechada».
— ¡ Ay ! — nos suspiró —. 
i Qué noche, válgame el cie­
lo!...
—¿Qué te ha sucedido?...
—Pues que con más miedo 
que vergüenza —qué es condi­
ción de la familia—, y al dar 
las doce, pronuncié el conjuro. 
Y una voz me contestó :
—Aquí me tienes.
—Como era condición estar
sin luz, no veía ; peto sefltia la 
tentación.
—Te tentaba, ¿eh? 1
— ¡Y de qué manera!... De­
bía ser un demoniazo tremen­
do ; le quemaban las manos, 
le abrasaba el aliento... ¡Que 
horror!...
—¿ Nada más ?
—Nada menos que me aga­
rró la mano y me puso en 
ella...
—¿ El rabo ? —preguntamos 
alarrnadísimos.
—No. Para rabo era peque­
ño. Era un cuerno, pero pol­
las muestras debe ser veleto y 
un poquito hormigón.
—Se habría limado los pito­
nes como en las corridas a be­
neficio.
— ¡Menudas corridas 3- flojo 
beneficio!
—¿ Qué hablas ?
—Echaba lumbre el cuerno. 
Tímidamente le pregunté por 
el rabo.
—Vamos, sí; querías darle 
pases de pitón a rabo...
—Eso debió enfurecerle, por­
que rugiendo y temblando, en 
el rugido exclamó :
«—¿Has dicho rabo?...»
—Y ¡zás, pum, eatapum!... 
Le sentí humillar, escarbar, ti­
ró un derrote, y... ¡hasta la 
cepa!... Una corná de caballo. 
Con decirte que se oía la carne 
desgarrarse.
—i Qué salvajada !
— ¡ Ca, no lo creas ! ¡ Pobre- 
cito ! Me daba un gusto como 
cuando nos rascamos un gra-
—Tu mando se ha hecho de la izquierda y ya lo veo 
de cabeza en la caldera de Pedro Botero.
—No lo crea, señor cura; precisamente es al revés. 
Cuando se siente derechista es cuando le veo yo de ca­
beza en lá caldera.
nito; luego, mareos y pérdi­
da del juicio.
—¿Le llamas pobrecito ?
--¡Claro! Debía sentarle 
muy mal su acción, porque sal­
taba, se retorcía, deliraba ; me 
dió un mordisco en la nuez y 
quedóse rígido, hecho unos zo­
rros, como 'si hubiera trabaja­
do (lie/, horas con un pico.
— ¡Valiente animal! ¿Y qué 
más ?...
—Ya te digo que perdí el 
sentido cuando él, pero así co­
mo entre sueños, sentí que qui­
so tomarse venganza porque a 
cada nueva coma o viaje que 
me tiraba, decía furioso : «¡ Me 
vengo, me vengo !»
— ¡Bárbaro! ¿Y hubo mu­
chos... viajes?
—Más que un domingo de 
julio a la Sierra.
—Bueno, bueno. Te supongo 
arrepentida. No volverás a con­
jurarle otro sábado, ¿oh?
— ¡Ah! —replicó angelical­
mente—. ¿No acude entre se­
mana ? Porque se ¡o he contado 
a mi hermana Pura, la educan­
do, y habíamos acordado alter­
nar...
III
¿Qué hubierais hecho en esas 
circunstancias, por muy primos 
segundos que fuerais?...
Pues lo que nosotros. Pedirle 
a Bolita que, para «hacernos 
cargo», se figurase que éramos
el demonio y repitiera «accio­
nándola», la escena. Y la gran­
dísima hija de nuestra tía se­
gunda se prestó a ello.
Lo comprendimos todo. La 
niña estaba posesa, y como los 
diestros de valor verdad, no ha 
cía caso de la herida abierta 
por la anterior cornada, que se­
gún comprobamos-, era con des­
garro de fuera a dentro de 
unos doce dedos de profundi­
dad y que le interesaba el hí­




mos a' ver a Angel Cruz, nues­
tro cómplice íntimo.
— Eres un canalla ; como te 
conozco bien, te elegí por tu 
calidad de Angel .. caído para 
«hacer de Satanás», y que die­
ras una lección a la timorata, 
si que también chalá de mi 
prima, y...
—(>ye, oye. ¿ Y en vez de una 
lección no la he dado un cur­
so entero?... ¡Ah! Y eso que 
la privé de una asignatura, 
pues al decirla como despedi­
da : Adiós, Bolita del diablo 
—y tanto, pues menuda paliza 
me dió—, preguntóme «En­
tonces, ¿soy Lola tuya?» Y co­
mo la contestara: «¡Sí, Lola 
mía, Lola mía!», ¿sabes su ré­
plica? Pues esta : «¿Sí? ¡An­
da, anda!...»
¡ Que ande su padre !
— ¡Vaya con los gachos de LA TRACA! ¡Cómo nos co­
nocen... y cómo conocen a los brutos que tenemos ¡dio. 
tizados!
—Cristo dijo a sus discípulos,dándoles a beber su cr a 
devino: «Tomad y bebed; ésta es mi samgre». Buco < , 
pues.... ¡me siento con ánimos de desangrar a Cristo!
¡Redios, con la Virgen!
Un asiduo lector de La Traca 
nos remite, para su publica­
ción, el siguiente recorte :
«PROTECCION DE 
MARIA
En la Misión que los Misio­
neros riel Corazón de María 
dieron en Monzón el año 1870, 
sucedió que una pobre criada 
que había servido a los Pa­
dres, y a quien éstos habían 
enseñado a guardar la pureza 
como la joya más preciosa, 
vióse de repente y en un pa­
raje solitario acometida de dos 
hombres robustos, que querían 
a todo trance satisfacer sus bes­
tiales instintos.
Privada de todo humano au­
xilio, la virtuosa joven invocó 
a la Santísima Virgen, y ¡oh 
prodigio ! aquellos dos hombres 
quedaron inmóviles como esta- 
túas, sin poder mover pie ni 
mano, con lo que aquélla se 
puso en salvo, dando gracias 
.1 María por su protección.
(Historia de la Congre­
gación:)»
La Virgen, como los mal­
hechores, siempre realizando 
sus prodigios en sitios en don­
de nadie la puede ver.
Porque si ella quisiera, se 
podría lucir a diario en las 
grandes. •’ capitales, soló con 
-átenVfeV- lás Invocaciones- ‘de 
'qñ '• ht Hacéíi objeto Tas infeli­
ces madres de familia que no 
£i-enen un mendrugo de pan 
que llevar a la boca de su* 
hambrientos hijos. ¡ Y -qué ñor 
moso y conmovedor sería ver 
llover el Maná sobre aquellas 
infelices criaturas, que de nada 
tienen culpa, y que sufren toda 
clase de miserias y privacio­
nes, sólo porque la Santísima 
Virgen se hace la sorda a los 
requerimientos de las sufridas 
madres!
¡ Caramba, Virgencita ! ¡ Dé­
jate de andar por los bosques 
y los descampados haciendo 
prodigios que nadie ve, y ven­
to a hacerlos aquí, en las gran­
des capitales, en donde los po­
bres viven solos entre tantos 
miles de almas, y yo te asegu­
ro que a la vista del más in­
significante de ellos, te hacen 
objeto de una ovación con 
vuelta al ruedo... y hasta es 
capaz que pidan para ti lo 
oreja de cualquier cardenal de 
los de la ganadería del Se­
gura.
¡ Hale, Virgencita ! ¡ Haz­
nos, a presencia de todos, un 
milagrito de esos, para que nos 
quedemos bizcos los que no 
creemos en ellos... ni en tu 
virginidad !
j Mira que te lo pedimos con 
más fervor que el que puso en 
-SU-invocación-•la- criada, de los 




l’ar:> rendir un cumplid'.) homenaje 
a! ¿erial creador del idioma auxiliar 
internacional, hemos esperado una 
ocasión oportuna, la cinc se presenta 
magnífica y esplendente con motivo 
del XIV Congreso Internacional Es­
perantista Obrero que lia de celebrar­
se en Valencia durante les próximos 
días 3 al 8 de Agostó.
l’ara los que con­
templan indiferen­
tes o irónicos las 
actividades o n t u- 
sinstus de les espe­
rantistas, se les 
presenta ¡a oportu­
nidad ele ver por 
sus propios ojos la 
bella realidad ele 
un anhelo y la 
ci: n tífica solución 
a un problema eme 
pie reh <1 aspecto 
de quimera y ele 
utopia que ha te- 
nielo hasta nuestros 
días.
l.A TRACA, vi­
brante > pictórica 
de universalismo y 
ele mocracia auten­
tica, popular, salu­
da con lodo entu­
siasmo a ios cie n­
tos ele- ele legados 
que v vienen a Va­
lencia desde los 
más diversos pal 
ses
MUS 1.AZARO '/ A V EN IIOF nació 
el d a te de Diciembre de iS.sq en la 
ciudad polaca ele Bialystok, del dis­
trito y gobierno de- Grodno, entonces 
per.meciente a Rusia en virtud del 
Halado de ri1 sito.
En Bialystok convivían rusos, po­
lacos, alemanes y hebreos, hablándo­
se simultáneamente los cuatro idio­
mas peculiares a cada uno de ellos, 
ciute r-dranelo < -¡-c si la antipatía na­
tura’- que1 nacía de la necesidad de 
tener epie relacionarse contiuuanicn- 
tr, ile terminando un innato antago­
nismo entre estas gentes que a ve­
ce? se bacía marcadamente ostensible, 
eristalizrivdo cu tumultos y alborotos 
en las eliles.
El riño Zannnhof, educado en el 
nía' r idealismo, observó que los 
hombres- ro se trataban como he rma­
nos, y esta consideración hirió sil 
tierno corazón y, según él mismo mis 
dice, uní el espectáculo fui la causa 
que produjo en su sensibilidad el pri­
me-.' chispazo provocador de la idea, 
que' jamás ’e abandonó, de- hacer des­
aparecer tales enemistades.
En sus primeros estudios, mostró 
inclinaciones instintivas al conoci­
miento de idiomas y al cursar el la­
tín y enterarse de que en la Edad 
Media se usó este idioma, en cierto 
modo, como universal entre los doc­
tos, soñó en resucitar sil universali­
dad, pero r.dvirtiendo sus dificultades 
lingüísticas para el vulgo, desechó su 
propósito. I .<> mismo le ocurrió al es­
tudiar la lengua griega y otras.
Terminados los cursos primarios, 
pasó al Liceo de- Varsovia, dónele 
aprendió alemán y francés, alborean­
do en su imaginación la posibilidad 
de un idioma internacional, idea qn 
se gravó en su mente a) empezar c
estudio del inglés y ver la incompa­
rable sencillez de su estructura.
Entonces filé cuando, estudiando el 
séptimo curso ele Medicina, comenzó 
a trabajar en la confección de su pro­
vecto do Gramática y Diccionario 
primitivos, que varias veces hubo de 
abandonar, desanimado i-or los obs­
táculos que se oponían a su realiza­
ción, pero la feliz 
casualidad ele lla­
mar su atención el 
empleo de los afi­
jos, en los idiomas 
conocidos, le ieei 
dió a tei minar su 
empeñe.
En 1876 comunicó 
la noticia de su in­
vento a sus condis­
cípulos , eiuicnes, 
captados por su 
sencillez, se dedica­
ron a su estudio, y 
en 187,8 celebró con 
ellos el nacimiento 
d:l nuevo idioma 
con gran entusias­
mo, cantando albo­
rozados el himno, 
cuyas primeras pa­
labras eran : «Ene­
mistad de- las na­
ciones cae, que ya 
es tiempo que la 
Humanidad se una 
como una gran fa­
milia -
Durante seis años 
después . iguió tra- 
1lujando '/.anienhof cu el perfecciona­
miento de su idioma, trabajó que 
hubo de suspender para terminar su 
carrera de médico en su especialidad 
oftalmológica, y ya casado, se deci- 
elió a darlo al público, tropezando en­
tonces con el inconveniente ele- en­
contrar editor, pues no había ninguno 
que se atreviera a arriesgar su dinero 
en tan dudosa empresa; por fin, con 
<1 auxilio de su padre político, pudo 
editar por sí mismo su folleto titu­
lado «El doctor Esperanto», (Lingno 
Intcrnacia), que apareció en Julio 
de 1887.
E11 Septiembre de 1889 publicó la 
primera revista en Esjieranto, titula­
da «La Kspcrantisto», en Niirenhcrg 
! Alrmanial, \ en Marzo de 1892 se 
fundaba en San I’etersburgo la So 
oh dad «Espero», en 1898 la «Sociedad 
Erancesa para la propaganda de-1 Es- 
lx l auto», siguiendo este ejemplo otras 
Asociaciones, nacionales con igual ob­
jeto, hasta que em 3 de Agosto de 
1 .,03 consiguió el prodigioso invento 
del doctor Zamenhoí su definitiva 
consagración en el Primer Congreso 
Universal de Esperanto, que se cele­
bró en Boulogne sur Mer (Francia), 
siendo, a su paso por París, condeco­
rado por el Gobierno francés con c¡ 
preciarlo distintivo de la Legión de 
Honor.
Entristecido por la guerra europea, 
publicó una alocución a los diplomá­
ticos, invitándoles a una solución de1 
conflicto mundial, en la que vertió 
sus más íntimos y tiernos sentimien­
tos y un año después, quizá por el 
dolor que en su ánimo producía tan 
horrorosa como inevitable catástrofe, 
falleció en Varsovia el día i¡ de Abril 
de 1917.
J.4sí nació la 
iglesia!
Illlllllllll.lil
¡ Vaya con los historiadores! 
Relatan los sucesos a los tan­
tos años de ocurridos condi­
mentándolos a su gusto. Pro­
testo por hecho personal. La 
verdad es la siguiente :
Los romanos arramblaban 
con todo y, en Juclea, no se 
podía vivir. Reducidos a ope­
rar dentro de nuestros confi­
nes y obligarnos a engañarnos 
judíos entre jindos, eia el col­
mo. Tanto como pretender que 
los gitanos esquilen a los ti­
gres.
Él socarrón de cllr -dés, pen­
só, formar una sociedad anóni­
ma de expansión comercial 
pata resolver la crisis. Y tuvo 
la feliz idea de enmascararla 
bajo un programa político-so­
cial que, esparciéndose rápi­
damente por el mundo, abrie­
se sus puertas a nuestras es­
peculaciones.
Una operación financiera en 
grande estilo.
Formóse el consejo de la 
anónima eligiendo, como pro­
pagandista, a un ingenuo que 
ya había tenido que ver con 
las autoridades por sus ideas 
comunistas y que aceptó el car­
go con toda la buena fe de los 
ilusos. í.o hizo a las mil ma­
ravillas.
Judas no vió claro el negocio 
y, para sacarle algún provecho 
inmediato, se agarró a lo úni­
co comerciable de la sociedad : 
el propagandista ; que mone­
tizó en treinta dineros. Si no 
sacó más no fue por ganas, 
pero el comprador era otro he­
breo.
Pila tos no se dió cuenta de 
la combinación y lavóse las ma­
nos. Ya lo hab a previsto He­
redes en cuyos cálculos entra­
ba no enemistarse a los roma­
nos, para que de buen grado 
abriesen las puertas del im­
perio al pueblo que condenaba
WIA.XV--N.VUWVyWWVV«V
...Sí, señora ; es cierto que lió pue­
do tener queja de ini esposo ; me 
minia, me obsequia, me compra lodo 
lo que quiero... ¡pero me lia sorpren­
dido tres veces injrasan!i, una con 
el vicario, otra con el señor canónigo 
y últimamente con aquel fraile fran­
ciscano...
al que había osado sublevarse 
al poderío de los Césares.
La anónima prosperaba.
Los hebreos invadieron Roma 
pero encontraron el terreno co­
pado por otros paisanos, liber­
tos, que ejlercían la usura y 
monopolizaban los negocios de 
la urbe. Los recién llegados no 
tuvieron buena acogida.
Pero Pedro sabía a lo que 
iba. Dijo para sus adentros ; 
El propagandista vivo le va­
lió a Judas treinta dineros, a 
mí me valdrá millones muer­
to. Y fundó la iglesia para ha­
cerle la competencia a la si­
nagoga.
Así nació la encarnizada lu­
cha, entre las dos institucio­
nes semíticas, por la suprema­
cía del dinero, que hasta hoy 
día se contienden.
En el fondo no es más que 
eso.
Aunque más numerosas, la 
iglesia no combate las otras 
religiones ; todo su encono es 
para los hijos de Israel, sus 
hermanos, que le corresponden 
con igual afecto.
Como originarios de la mis­
ma cepa, tienen idénticos de­
fectos : sectarios, insaciables, 
lujuriosos hasta lo indecible e 
inhumanos.
Hasta el punto de que a mí, 
que no quise meterme en líos 
y ser neutral entre los dos 
bandos, han dado en llamarme
EL JUDIO ERRANTE.
HUSMEAN 30
«Mejor era el rey.»
Así dice el titular de un ar­
tículo de prensa.
Y pensamos nosotros : Ya 
sabemos quién era. e! peor. 
¡ Lerroux !
Y no nos equivocamos.
«Las autoridades suspendie­
ron el mitin que había de ce- 
labrarse anoche, en el Stadium 
Metropolitano organizado por 
el Comité antifascista contra 
la guerra imperialista y con­
tra la detención de Thaelman.»
Pero ¿es que ya es Gobier­
no de derecho el señor Gil 
Robles ?
«Con motivo de una infor- 
meaión publicada en «El So­
cialista», relacionada con el re­
gimiento de Aerostación, los je­
fes de Aviación, señores Ortiz 
de Zárate y Pallare agredie­
ron, a la vez, al periodista Vi­
cente Relaño».
¡ Oh los tiempos románticos 
en que los militares dirimían 
sus contiendas en el campo 
do! honor!...
«El ministro de la Gober­
nación dijo a los informadores 
que hasta primeras horas de 
la tarde de ayer no se había 
recibido telegrama alguno de 
provincias, lo que demostra­
ba que había tranquilidad 
absoluta.»
Sí ; en los cementerios tam­
bién hay absoluta tranquilidad.
Se trata de una cabala sobre 
formación de un nuevo Go­
bierno :
«Se harán esfuerzos grandes 
para que este Gobierno lo pre­
sida Lerroux. De no ser po­
sible lo presidirá don Melquía­
des Alvarez <1 Martínez de Ve- 
lasco. Ahora, si Gil Robles lo 
acepta, formará parte del Go­
bierno la CEDA.»
¡ Lerroux ! ¡ ¡ Melquíades.! !
¡ ¡ ¡ Martínez de Velasco ! ! !
¡ ¡ ¡ ¡ Gil Robles! ! ! !
¡ Qué cuatro patas para sos­
tener el tinglado!
¡ Lagarto, lagarto!
¿Y t-s verdad que quiere usted ha­
cerse cura?
—Sí.
— ¡Qué; lástima! ¡ Tanto que se goza 
con nosotras la» mujeres!
— ¡ Pues precisamente por eso tne 
quiero hacer del clero! .. .. .. 1 ;
La mano nos tiembla de ira.
Débil ñus parece la pluma para poder, con 
ella, trasladar ai papel la indignación que 
sen ti mes.
España republicana tolera serenamen­
te que haya quienes intenten defender, y de­
fiendan públicamente, a la vergonzosa Dicta­
dura del lamentable I’rimo de Rivera..
La mano nos tiembla de ira.
¡ Parece imposible que se tolere tan audaz 
provocación !
¡ La Dictadura !
defender a la Dictadura, a la vergonzosa 
Dictadura, que sufrimos como imbéciles, . es 
suficiente motivo para ser ahorcado cómo ene­
migo de la sociedad.
La Dictadura derrochó el dinero bel pue­
blo en orgías dignas del más repugnante sá­
trapa.
La Dictadura amordazó a la Prensa y lue­
go la obligó a publicar sus imbéciles nocas 
oficiosas, en las que estaban ausentes la gra­
mática v el sentido común.
La Dictadura, vieja proxeneta, sirvió con 
placer los caprichosos juegos del Bortón, 
chulo y degenerado.
La Dictadura persiguió con saña bestial a 
cuantos hombres honrados halló en su camino.
Blasco, Enamuno, Bagaría y todos los ver­
daderos españoles fueron víctimas del tiránico 
y grosero ataque de aquellos grotescos muñecos áureos y alcohó­
licos que en el estrado del («obieruo dictatorial, se eiguuin con la 
soberbia de las bestias poderosas.
La Dictadura gestó farsas vergonzosas, en las que España 
aparecía ridicula, para satisfacción de sus enemigos, chusma en­
canallada y vil.
La Dictadura amparó asesinas y pre'.ond:. hacer ilus­
tres a los más repugnantes condotMcjro's. •
Las famosas y tristes rondas policíacas .de los Conde dé; .;;y 
Ksp.iña v Gerónimo Tarros, resucitaron a su conjuro. ...-J"-:
iíl obrero, en aquellos malditos tiempos, dvibaudo' sttl.nl-- 
el yugo de los déspotas alcohólicos y sucumbía, víctima lie 
las hordas bárbaras. .
; Y aun hay quienes intentan defender a la Dictadura’! .e- .. 
í Farsantes! ¡Farsantes! ¡Farsantes! •' .
- Defender a la Dictadura es ser cobardemente, enemigo 
cíe la República. a -
; Ya no se acuerdan de los infames y vcrgo-nzon ;s espec­
táculos que dieron los «niños bitongos», hijos de ■ iys geneg 
raütts!
¡Asesines, ebrios de-vino y de lujuria!
¡Asesinos absueltos por una bendición cler'c.U, ¡o 
condenado,s a muerte por el pueblo 1-
¡A la linterna! V ■ i
¡ i'.an;ote vil para esa., canalla, que vio en el: mas 'rep'ugj- 
na'nte dedos- Edrbónes, a un hombre, cuantío debió ver con 
claridad a 1.a bestia feroz qué asolaba a Fspaña !
¡ Far-saur.es ! ¡ Farsantes ! Y Farsantes!- .
luí mansedumbre republicana les da ferio, les hace Juz­
garse libres, cuando sobre sus cabezas está dispúesia- a caer 
a gran cuchilla de la justicia del pueblo.
A España le sobra sangre. Está enferma porque le sobra 
sangre, que debe ser derramada, por impura; eti el ara del 
altar republicano. 1 . _ ; ;
La muerte es poco para esa canalla,-que hizo de ella sú 
aliada para silenciar las rebeldías de los justos y la altivez 
de dos, h.-nraij'os. . . ,;
¡ rraido;.s! ¡Farsantes!
¡Viva la República!
• A la linterna !
; \ la guillotina !
¡ Viva la República! JD.-YN K.SI’AROI
1:
¡L t sEpúDlici 
tEne la culpa!
Oye uno tantas idioteces al 
cabo ylel día, que van dando 
ganas de . liarse la manta a la 
c ibe o*, y comenzar a repartir 
estacazos a diestro y siniestro.
¡ Señores : hay para renegar 
de la Democracia que ha per­
mitido .-respirar siquiera a la 
<_ .-.i,!!'a monárquica en vez de 
•ur mar e r.t i la pared a dos 
ó . ■ tipos \ enenosos y
•• i .i-sil -r es s n ■ rmación de cau­
sa como lia hecho 11ítler para 
defender su régimen de arbitra­
riedades V de crímenes!
Y si 1 íitler ha encontrado 
los maricas a montones entre 
los-que conspiraban contra él, 
la República los encontraría 
.. por millares entre los monár­
quicos. A’ ciudadanos con cuer­
nos, ni que decir tiene.
Produce aseó Yir a esos men­
tecatos a los :| i:e tío se debía 
conceder ni .1 derecho dé ña­
para. ellos U República tiene 
la culpa -de todas las desgra- 
ei-is co’ectivas y personales cpie 
ocurren ui España 'desde hade 
unos años. r
Que a los labradores se les 
hiela un año la naranja t' de­
bido a esta desgracia disminu­
ye la‘exportación : ¡La Repú­
blica- tieng .la4ctilpad"., ... ^
Este año que mandan las de- u.ui. y ñame pro'esta, porque 
rechas ha . disminuido todavía (1:1- Robles- tá-ne huía.' u
más la exportación, a pesar de 
que el fruto es de buena eal-i-
; Que un s.ñ. c presenta ‘ a 
a l¡t¡ i su'.-o a unos .onosieio-
EL ( LIENTO HE LA SEMANA
LA EXCUSA
I.a Mariana, cuando entró en su ;s. J i 1
yes y el niño es ni calabacín 
que pane merluza can hache? 
¡ Cuíp.i de la Repúb'eca !
Y" es ’ que 'antes este señor 
era un paniaguado q.U'b consi­
guió ganar unas ' oposiciones 
port|ue un ministro sinvergüen­
za lo recomendó a! 'tribunal:, 
compuesto, por oir.o$ n» men s 
sin vergíiericas'.. L'oúib-, ahí -a, 
para ganar plaza, hay | que sa­
ber y el niñoYcs un bestia que
t raído, c|n i,, so, 
estaba deslinciérs 
lo con rapidez y algo ticr\ iór-o'. 
— ¡Cómo! - exclamó Heno
no sabe 'ni láblar, hay' que ri-
ntalotus ! ¡Oit! negar le la Repúblicá, t|ue n >
. ; va ¡o ves. tiene 1 » P azas a D ¡tlispr .
( ,(i eión d. ¡os amigos; del. minis-
w<; mude • sa- tro tic la
ui^nfvpquíii, como
Ir. . di, tic dónde aptos. '5’
\ msi , ¿<Jl! • un .contratista ten ib
-xo te ponuas . anees . 1 i ir vi.’egifi de' que dan-
i-u: i'.‘So,, liolnbre. Te ó.Y á u n, 'mnvs'tro ó a otro
;<> V neo de... 1 éísor. :j. '• i ¡mí.s |lé Jiese-
de '.•‘•'-..a - trine con tas le. \ J >U ic A En .as robras ]>u-
mt -gro director cs- bl i cas : re Ci uc ti un .5 ]>recios
i i- U-,'U. exorbitant. *••, y áivu'á ha de ir
V traes' los soba • > x JoAn -í-ei que
pa a lores envucl-- 'ÍO ;íé más ¡ injust?-
t - s ■ " jw-ViódE . eias _:d ■ - la. Rt’-púld crp qi ■ no
cu ' o.s:,., rS misle- qúv:-vé: cinc & > s.g: i úse en fi­
rtt • : < oé tienes ■ Cpágzea, re-ib.nido !’
cu ■ •exnHéarl.o et>¡\ ,/ ■ ga s S n*,o estos,-, que son
leí • cturídiid. lié í vy '-ídii ÓAi is.-l'ityf a mámlones,
A- -V“/iv .(¡tie ha’ ! j-w en .ÍVH'-. c.-. e huya
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El calor dilata los cuerpos. 
Es un antiquísimo descubri­
miento. V que invade los ce­
rebros y les transtorna, tam­
bién. El calor vuelve tarum­
ba a muchos seres y les obli­
ga a cometer lamentables ton­
terías : hacer versos, creerse 
«cilios... Algunos hasta se ca­
san. V después de enviudar, 
que es lo más absurdo.
El fenómeno sólo tiene la 
ventaja de ser democrático.; 
lo mismo se manifiesta en los 
«grandes», que en los modes­
tos.
El caso más desastroso de 
los conocidos aeaba de ofre­
cerle un señor diputado, claro 
que de Renovación Española' 
don Ramón de Carranza, pa- 
r i q.ue no se sepa.
El señor de Carranza está 
cu posesión de un cerebro li­
mitado, pero no importa a sus 
intenciones, itorque no hay 
enemigo pequeño.
El calor ha convertido esa 
cabeza vulgar en un Vesubio, 
y ¡qué ideas brotan de él en 
incandescencia furiosa!...
A don Ramón le ha dado 
por Cataluña como a cualquier 
Uigucro idiotizado; sólo que 
don Ramón es único en dar la 
verdadera solución.
¿ Qué es eso de enviar dos 
barcos con reflectores y todo 
como pretendía Melquiadcs- 
Charlot ? Eso lo hace un ton- 
l<> No Uay que ser más apo­
calíptico. l’or ejemplo : «.Mo­
vilización de las divisiones de 
Aragón y Valencia concen­
trándolas en las fronteras dé 
Lérida y Tarragona.
Las reservas se constituirían 
concentrando fuerzas tic las 
divisiones inmediatas en Ara­
gón y Valencia.
Reforzar las guarniciones de 
Monljuich y Figueras con fuer­
zas de Andalucía.
Envío a Barcelona del «Jai­
me 1», a Tarragona los cruce­
ros «Cervantes» y «Ccrvera» y 
el «Libertad» y media docenita 
de destroyers a la costa.
Y para redondear el magní­
fico plan, formación de parti­
das de voluntarios costeadas 
por las -4.S provincias lea­
les ( i 1).
Colno la música es elemen­
to ¿tierrero imprescindible, el 
señor Carranza, cu vista de 
que «:n> tenemos himno nacio- 
nal», propone... ¡la Marcha de 
Cádiz!..., que tantas glorias 
contempló!» Como la pérdida 
ele las Colonias,
¡Y pensar que César y Na­
poleón son inmortales como 
guerreros!...
Completamente en. serio : 
Qué autoridades republicanas 
tenednos que toleran la publi­
cidad de esas insensateces ?
¿ íiónde lia de considerarse 
que termina esa inmunidad 
para meter en la cárcel a ese 
desequilibrado ? ¿Y a otros 
como él que son unos infeli­
ces corderos cuando carecen 
de la investidura' y se enva­
lentonan cuando la disfrutan ?
¿ Queremos otro ejemplo de 
cómo se abusa con tanta pre­
meditación como cinismo de 
la inmunidad?
En Falange Española, «clan 
surada por la autoridad», fu6 
sorprendida una reunión clan­
destina presidida por el into­
lerable Primo de Rivera y otro 
chulo borbónico, el ex mar­
qués de la Alisada.
Practicado un registro en el 
local, se halló una gran can­
tidad de armas, bombas, di­
namita, líquidos inflamables... 
lTn arsenal de destrucción y 
muerte... Pero, ¡ah!, los dos 
diputados hicieron valer esa 
condición y no fueron dete­
nidos y acaso les dijeran :
—Ustedes dispensen.
¿ No es para c nloquecer de 
indignación ?
¿Es que a futrza de utili­
zar la inmunidad se obligará 
a que los republicanos actúen 
por su cuenta? ¡Ay, entón-
Tcall'al y ridículo.
Los tiranos de todos los 
tiempos y países, han sido muy 
dados a esos golpes de efecto. 
Mussolini no i>cdía ser una 
excepción. El «cinco» ha hecho 
la heroicidad de pasarse una 
hora segando. ¡Asómbrense 
los planetas texlos :
La prueba, el alarde mere­
cería nuestra desatada admi- 
í ición hecha en otra forma. 
Por ejemplo : en vez de sega­
dor honorario, efectivo. Tieni- 
IX! un año siquiera. Y jornal.
el que cobran los segadores, 
sin más ingresos, ni medios 
de vida. Comer ( ?) lo que los 
braceros. Devorar kilómetros 
a pie, bajo el sol. Dormir en 
lechos de paja. Practicar, en 
fin, un año el mandato divi­
no : ganar el pan con el sudor 
de la frente. Comiquerías, no.
Hay noticias que según su 
índole hacen saltar el cora­
zón en pedazos.
Las hay que pueden conver­
tí el corazón en una campa­
na de oro que se lance a re­
picar a gloria.
La que' los buenos repu­
blicanos nos. recibimos dias 
pasados entra .de lleno en el 
segundo grupo : en las jubilo­
sas.
Fué la noticia del día y 
seguirá siéndolo durante to­
do el tiempo que dure la es- 
poctación y se recojan lo.» fru- 
les.
Cuando todavía sonaba en 
los oídos el cerrojazo del Con­
greso, un diario madrileño eli­
jo, v oíros reprodujeron, esto:
* A-ver, el jefe del partido ra­
dica! demócrata visitó al pre­
sidente ele la República. Una 
visita muy larga, muy dete­
nida >', sobre todo, muy polí­
tica.
El jefe ele los radicales de­
mócratas no ha ocultado su 
pensamiento en orden a las 
re sponsabi-idaele s que plantea 
a los republicanos la continua­
ción del actual e staelo ele co- 
s s. Ni ha vacilad > en afirmar 
<iuc, por su parte, está deci­
dido a ei lie ninguna rcspeni- 
sabiliélael le (plepa por lo eme 
. i el futiro pueda acontecer 
¿ Ante e n.én había de salvar 
esa. fespopsabilid-el posible?
¿ Acaso at te el jefe del Esta­
do ? No sería sorprendente. 
Creemos nosotros, sin embar­
go, que es la opinión el su­
premo juez ixjlítieo, y e^uc a 
la opinión hay que ir en soli­
citud de audiencia para que 
ésta conozca tóelas las acti­
tudes y tenga en su día ele­
mentos ele juicio bastantes pa­
ra sentenciar.»
¡ Arriba los corazones!
El jabonero sucio, traidor- 
zuclo como buen fascista, no 
hace más que tirar «viajes» 
matoniles a don Miguel Mau­
ra, cuya sinceridad republica­
na le lia atraído simpatías dé­
los que en otro tiempo duda­
ban ele él.
Y a fe que el despreciable 
sujeto se para en barras.
El golpe de gracia creyó dár­
selo con la publicación de una 
carta según la cual los or­
ganismos provinciales del pal­
udo elcl señor Maura en Ya- 
lladoliel se habían reunido y
acordado darse de baja en
ii tasa.
Y en efecto ; «la carta es
apócrifa y la fi:riña falsifica-
da». Repugnante falsedad que 
indignó a los republicanos va­
llisoletanos ele Maura, (pie por 
cierto dieron una réplica tan 
dura con-,o digna, a la felonía.
La carta del jefe, catedráti­
co, señor Cuitarte, es la lio- 
•fe tilda más grande que re­
cibir pueda el jabonero, a pe­
sar ele- sircara dura.
Ü.n o itic* los acoiitceiniieiutos
durante las vac 'Clones pa*-
lamenteirías lo constitu yon
la ■ . bras- ya c mcnzaelas en
v C >iurn so - '■■ti instalar un
sistema ílc ri.frigeración . con
arreglo a los últimos adelan-
tos.
No ce-¡ por criticar,, sino l>or
creer honradamente'qué se- ha­
ce un gasto superfino.
PETARDOS
Porque- si so instala esa re­
frigeración artificial, ¿ qué pa­
lie! se reserva a Gil Robles, 
Sotelo, I’ércz Madrigal, Royo 
Yillanova y compañía?...
¡Qué ganas de gastar di­
nero !
Tóelo es «riño y lo mismo», 
según parece, en e pinión el 
este colega, on el que, por 
cierto, coiné, dimes, claro.
¿Quiere el G:bienio — pre­
guntamos— seste ne-rse en el 
Poder con las Co tes cerradas ?
Ptus no haga nada y lo 
conseguirá.
¿Quiere el Gobierno soste- 
irt isc Olí (T T, de" , "u las Cqr. 
tés abiertas?
‘Pues haga tod$> cumto pue­
da para desvirtuar la Repúbli­
ca y ’o conseguirá también.
' Juste.
Sin quitar ni pencr. Con sus 
puntos y comas. N sin co­
mentarios.
«Todos los periódicos dan 
enema ele- un concurso litera­
rio sobre el empico del corcho.
Por noticias particulares sa­
bemos epie el primer premio 
se adjudicará a un trabajo 
epi- se tilula «El corcho y la 
política». Dicen que es autor 
elcl articulo el ilustre ministro 
di la Gobernación, don Rafael 
Sal azar Alonso.»
La Prensa extranjera, siem­
pre tan daeia a «protegernos», 
extrema su cariño de día en 
día.
¡Y mié «descubrimientos» 
h: ce !...
Es ahora nada menos que el 
famoso Times, el qué líos epa­
ta : «El problema del Gobier­
no español consiste en salvar 
ci país ele los extremistas de 
de-rcc-ha e izepiie "da.»
¡Qué peso nos han quitado! 
Porque La pre lis-i republicana 
no vie lie e nfi'and > sus cam­
pañas en ese sentido, después 
de! glorioso bienio.
Y no se I,a enerado ningún 
Gobierne.
¡A ver -a 'o lineo ahora en 
obsequio al Tiiius'.
«Cuando bis barba» ele tu ve­
cino veas pelar...»
«Alemania se luir de bajo el 
peso de su "naeismo”.
Só'o 'a puede »-!var la elc- 
tiX'ÍT'-e'ia. Les lase sinos son mi 
j engaño cimiird eme 'os pue­
bles deben re di'zar va'.ieli- 
loine ñte, por sí mis inca.»
España viva' abría, rere' ha 
de cxlrt mar la vigilancia V la 
energía.
Están pelando las barbas elcl 
vecino. Y en vez ele poner Jas 
nuestras a remed í', debíanos 
curarnos en salud.
Es más útil. Aquí no nos las 
pelan ni en seco.
Por esas sacristías
Decía un cura :
—rile notado que los que ha­
bla® a gritos son siempre los 
más burros.
Y le contesta otro :
—Bueno, sí, pero no alboro­
tes tanto para decirlo.
Oído de labios de un cura :
Cuando llegué, el pobre es­
taba ya en la agonía. Solo de­
cía á abs... abs... abs... Y le 
di la absolución,, pero no estoy 
seguro de si pedía la absolu­
ción o absenta...
Cura primero. — Esta pas­
toral de S. E. me hace pensar.
Cura segundo-. — ¡Caram­
ba! Esta pastoral es, pues, mi­
lagrosa !
—Estoy decidido a dejarme 
el curato y a ponerme a tra­
bajar.
-¿ A trabajar tú ? ¿ l)e qué ?
De'contratista.
- -¿De contratista de (pié?
— ¡De deudas!
—Eso lo Conseguirás mejor 
ejerciendo el curato.
Entre 1 ínsitos :
—¿Puedes dejarme cinco du­
ros ?
—¿ Otra vez ?
— ¡Hombre! l'n amigo debe 
siempre' ayudar a otro.
-Es que yo soy siempre el 
amigo, y tú siempre eres el 
otro. ¡Ni que fuer-.s cura!
Como define un cura el beso ;
Es- nna palabra divina-que 
no se pronuncia, péro que se 
deja sentir ; es el comienzo de
incendio; es li suavidad del 
amor.
; Caramba e m 1 cura! 
¡ Pues sí que está b’en ente­
rad i to el tío!
-Señor cura, me caso.
—Pero, ¿a su edad ?
—Tengo sesenta años, es ver­
dad ; pero es mi futura tan 
guapa, tan joven, tan atra­
yente, tan sugestiva... ¿Cree 
usted que debo casarme ?
— ¡ Caramba, caramba!... 
•Son tan excelentes las cualida­
des que nombra de su Intuía... 
Veamos, ¿quién va a ser su 
director espiritual ?
¿Unión sino uste.l, señor 
cura ?




¿ En qué se parecen los pi­
cadores a los gobiernos?
En que los derriban.
-¿Uñé hace Lerroux en es­
tos días de calor ?
—Nada.
—¿Por qué se ha hacho him­
no nacional el Himno de Rie­
go?
—Para que cuando se padez­
ca sequía, no nos falte el Rie­
go.
- ¿ En qué. se parecen los ca­
vernícolas a los caballos?
Pin que todos llevan los 
cascos en las patas.
¿En qué se parece un cura 
a un corrido?
En que el corrido tiene 
una fulancC; y al cura nunca le 
falta una sotana.
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ESTE PERIODICO TIENE 
POR MISION DEFENDER 





«El BARRO» NO ES PE­
RIODICO DE EMPRESA, 
SINO DE TODO AQUEL 
QUE SE SACUDA VEINTE 
MACHACANTES
ttfll
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DEL MOMENTO POLITICO
SOMOi LOS TIOS Mas REVOLUCIONARIOS
Hasta en Bc’.e'iitc saben que 
«Ei Barro» fui el periódico que 
trajo la R< pública, y el «pu­
lo dude es un canalla, un sin­
vergüenza, un bandido y nos 
vamos a comer sus hígados.
Pero luego resultó lo qui­
nos temíamos nosotros : que 
tu este asqueroso país no ha­
bía más revolucionarios qui­
los redactores de este periódi­
co que es el único decente 
que existe, y que no cobra na­
cía de nadie absolutamente, ni 
siquiera «le los suseriptores, 
porque no tiene ni uno.
Bien es verdad que aquí no 
cobramos, pero «pie tampoco 
pagamos es más viejo que don 
Alo.
¿ Uué hizo el lhibierno so- 
vial-enchufista de Azana? Xa- 
«Ir., ni siquiera darnos una sal. 
vención a nosotros, que luimos 
ios que trajimos la República.
i El ('.Oblenlo de Casas \ i« 
jas! i Catorce calaveras de an­
cianos y niños «.■> i sus risas 
macabras se aparecen por la 
noche al señor Azaña y al se­
ñor Casares Üuiroga para de­
cirles con voz sepulcral :
— ¡Infames! ¿Por qué no le 
habéis dado una subvención a 
«El Barro», que es el periódico 
que trajo la República ?
V luego les hacen cosquillas 
ea las plantas de los pies con 
un pedazo de tibia.
Ya ven ; todo por no haber­
nos dado la subvención. Aza­
ña y Casares no podrán en lo 
sucesivo librarse- de esta pesa 
«lilla y acabarán, corroídos pol­
los remordimi;utos, i>or tener 
que meterse frailes cartujos.
¡ Pero ya cayó Azaña con su 
corte de social - enchufistas ! 
¡Ahora es cuando nos estamos 
hinchando de decirles cosas!
Nosotros, «pie somos los tíos 
más revolucionarios que hay, 
no poilíamos aguantar más 
«pie el Gobierno Azaña hubie­
ra suprimido la libertad en 
España. ¡Viva la libertad!
; Uué es eso de quitarles a los 
frailes la libertad en enseñar? 
¿ Por qué se les quitó a los 
patronos la libertad «le los seis 
reales de jornal a los obreros? 
¿Qué libertad es esa de «tin­
tarles a los latifundistas la'li­
bertad de tener diez mil hec­
táreas «le tierra ?
Nosotros, que somos unos 
revolucionarios de ordago, no 
tradiamos tolerar eso, y de 
aquí que Azaña y Prieto ha­
yan caído bajo el peso de sus 
ruidosos fracasos.
¡ Va no está Azaña! Esta 
Píos satisfechos.
lie lo «pie no decimos nada 
es «le «pie en vez de Azaña 
está ahora l.erroux. ¿Por qui­
nos vamos a meter nosotros 
con el señor herrónx ?
¡Valiente birria de revolu­
cionarios seriamos si hiciése­
mos tul cosa !
Preguntando...
;,Por qué llevan en la 
cárcel meses y meses 
honrados obreros une 
no kan cometido otro 
delito que poner cua­
tro o cinco bombas 
para llevar un peñazo 
lie pan a sus compañe­
ras hambrientas?...
Señor fiscal, ¿es que 
no se va a poder lla­
mar ladrones, asesinos 
v cosas de esas a los 
ministros del anterior 
Gobierno sin que de­
nuncien el periódico:'...
V Quien va a leer "IU 
Harro" si no nos dejan 
decir todo eso, que es 
por lo único que lo 
compran veintiséis lec­
tores l
¿A qué hora podría 
recibir a nuestro di­
recto/ el simpático y 
competente señor mi­
nistro de. Hacienda p.i 
ra hablarle de un asun- 
tillo?...
¿lis que el señor l.e 
rroiix piensa seguir los 
mismos procedimientos 
de gobierno que sus 
antecesores?
t'.s que tampoco nos 
va a dar la subvención 
este Gobierno?
ACuándo, al menos, 
se va a arreglar eso de 
que vuelva a España 
el señor .March, que es 
un hombre muy demó­
crata 








de jemos de 
apuros en esta 
henn bre ?
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Actos de afirmación 
revolucionarlo
HEROISMO DE DO CAMARUDO
Barcelona. — Ayer, en la 
barriada de Satis, el camarada 
López, realizó un grandioso y 
heroico acto de afirmación re­
volucionaria y de propaganda 
de la R. 1. P. (Revolución In­
ternacional Pura).
El hecho tuvo lugar en un 
calé «pie se encontraba ates­
tado de burgueses que comían 
chocolate con ricas ensaima­
das mientras el pueblo sufre.
I-ópez, que además Te tiene 
tirria al dueño porque estuvo 
en el café como camarero y 
fué despedido injustamente 
por matar a tres camareros «le­
la C. N. T., se asomó a la 
puerta y arrojó en el centro 
del establecimiento una bom­
ba de seis kilos al grito «le 
¡Viva la R. 1. P.!
El momento fué emocionan­
te, oyéndose por todas partes 
gritos de terror y lamentos de 
ios repugnantes burgueses, «iuc 
caían como chinches bajo la 
metralla vengadora del com­
pañero López, «pie una vez rea­
lizado su justiciero acto, salió 
arreando antes de que llega­
ran los guardias del Estado 
capitalista dando vergajazos.
De entre los escombros fue­
ren recogidos veinticinco bur­
gueses muertos que daba risa 
verlos, y setenta heridos.
Al dueño del café se le «Ies- 
trozó toda la vajilla. ¡Esto 
para que te nietas a despedir 
a los dignos compañeros de 
la R. J.'P.!
Parece ser que la sección 3 
de la R. I. P„ a la-cual.-per- 
te ucee el camarada l.«>pcz, ha 
decidido subirle el sueldo, en 
v ista, de su revolucionario acto 
contra los criminales capita­
listas.
¡Así, poco a poco, nes va­
mos ganando las sompatias.de 
la opinión !
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Huellas LA PROSTITUCION
Dactilares DE LA PRENDA
Si examinamos la cuestión política eon 
la serenidad de juicio y la imparcialidad 
que nos caracteriza, vemos que la situa­
ción íralítica actual es hija únicamente de 
la Prensa infecta y jradrida que pade­
cemos.
Nosotros, «pie podemos hablar muy alto 
panino todos los días recordamos al pue­
blo lo «le Casas Viejas, estamos facultados 
para echar a la cara sus vergüenzas a la 
Prensa.
No obstante, a fuer «le hombres since­
ros y revolucionarios, debemos hacer, 
constar que los únicos periódicos decen­
tes, a¡>arte del nuestro, son «A B C», «El 
Debate», «El Siglo Futuro» y «La Nación».
¡El resto de la Prensa es una verdadera 
vergüenza, que ha defendido a los «le Ca­
sas Viejas muchísimas veces!
Nosotros somos independientes, y si 
bien es verdad que hemos recibido con 
frecuencia dinero del señor Alarch, tam­
bién es verdad que este señor, tan i 11 jlis­
tamente perseguido, jamás estuvo en Cu­
sas Viejas, y esto nos basta para que ten­
ga nuestro respecto.
Una larga vida periodística abona en 
favor de nuestra sinceridad. Jamás hemos 
engañado a nadie, y si no, ahí están los 
alemanes- para garantizar qué" mientras 
nos dieron dinero durante la guerra los 
difendimos, a pesar de ser un país impe­
rialista y «|ue hundía con los submarinos 
los barcos españoles.
Lo mismo- hubiéramos defendido a La 
Cierva si nos llega a «lar dinero.
Sin embargo, esa Prensa inicua, defien­
de a los de Casas Viejas sin recibir 1111 
solo céntimo, sentando así 1111 prevente 
funesto, ixirque de ponerse este proceder 
«le moda ¿ de qué vamos a vivir los perio­
distas que 110 tenemos otro medio de vida 
que nuestro trabajo?
Sin independencia «le juicio la Prensa 
será siempre el órgano de los políticos 
ineptos «pie no dan ni la hora.
' S. N1NI
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Editorial “Llamas, bombas y petardos**
ULTIMO EXITO
“LA HORROROSA TRAGEDIA DE 
CASAS VIEJAS RELATADA POR UN 
CIEGO QUE LO PRESENCIO**
Magnífico libro ilon<]c se demuestra que Azaña saludó cu 
l.i calle de Alcalá a una prima segunda de 1111 tío «le 1111 se- 
ñoi que estuvo hablando quince días antes de la tragedia 
con el cuñado del. primo del capitán Rojas.
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Han subido las patatas, el ¡ 
aceite, el azúcar, las verduras, ; 
ei pescado y la vaca. Ahora 
quieren subir las tardas fe­
rroviarias y el precio de los 
periódicos.
Pero para que 110 digan «pie 
lodo se sube en media Espa- 
ña lian rebajado una cosa : los 
jornales.
A propósito «le tanta subida,
¿ saben ustedes cómo le lia 
trian ya a don Ale ?
Don Ascensor.
Primero pena de muerte para 
lo« atracadores, luego vendrá 
para los delitos políticos y al 
fin para todo el que no sea de 
la C. E. D. A.
¡Y Sanjurjo en coche!
La contra el caqltalismo
Cascaraeajo de Abajo. — Te­
nemos que registrar un gran 
triunfo obtenido por los com­
pañeros «le la R. 1. P. de esta 
bonita ciudad.
Ayer ibu el cajero de la fá­
brica de pitorros para .liytijos 
pt opiedad del asqueroso capi­
talista don Lesmes López, por 
la plaza Mayor, llevando en 
un saquito el importe de los 
jornales para pagar a los re­
pugnantes obreros que 110 son 
de la K. I. P. y sí unos laca­
yos de la burguesía.
Le salieron al paso seis va­
lientes compañeros erreipetis 
tas con pañuelos y provistos 
«le pistolas ametralladoras, y 
que a pesar de ir solos, los 
pobreeitos, tuvieron el valor 
de darle al cajero cuarenta y 
dos tiros en la tripa, deján­
dolo merecidamente muerto.
Luego cogieron el dinero que 
legítimamente les pertenecía y 
salieron de urja.
El importe del meritorio 
atraco ha sido entregado al 
Comité pro-Vag<is «le la K.I.P.
La imbuía burguesa ha meti­
do Oí la cárcel a «los «le los 
compañeros autores del acto 
de justicia social realizado.
¿ Hay derecho a perseguir 
así las ideas ? .
De Var«ovia
Varsovia. — Por aquí, bue­
nos, gracias. E11 todas partes 
no se habla más que de la tra­
gedia de Casas Viejas, ocurri­
da en España hace la mar de 
tiempo, y todos los vafsovios 
coinciden Cu echar toda la cul­
pabilidad del crimen a Azaña 
v Casares, «pie además no die- 
íoit enchufé ninguno a los re­
dactores del popular diario «El 
Barro», único republicano que 
existe en el mundo.
¿Se prepara otra 
guerra?
Berlín. — Aquí se habla por 
todas partes de que no hay- 
más remedio que organizar 
otra guerra a ver si hacemos 
otra estafa internacional con 
los marcos papel.
Se'dice que el Gobierno pre­
para secretamente un gran 
ejército.
Al extenderse la noticia de 
I la posible guerra se ha reci- 
1 l.ido una carta del director 
del periódico español «El Ba- 
1 ro», diciendo que si los ale­
manes le dan dinero como en 
1 aotra guerra, está dispuesto 
a partirse el pecho defendién­
dolos, aunque hundan a todos 
los barcos españoles llenos de 
trabajadores del mar.
Cosas do Cuba
Habana. — La policía diri­
gida por el general Batista lia 
encontrado en un rincón de 
esta isla a un cubano que in- 
terrogadó por los, jueces mani­
festó 110 haber" sido jamás pre­
sidente de la República cu­
bana?'-.,
Los más viejos «le la isla no 
recuerdan casó semejante y 
parece qué se le obligará a 
ser presidente la semana pró­
xima, porque no hay derecho 
a quiyhaya un cubano que se 
distinguí de los demás.
Lea usted i odas las semanas:
“El Eco de Casas Viejas**
.Semanario revolucionario dedicado a combatir a república 
nos, socialistas, comunistas y sindicalistas moderados para 
vc-i- -i metiéndose con todo el «pie puede hacer una labor 
eficaz en favor «le la libertad conseguimos «itie gobierno Gil 




Es Martínez de Velasco
—Desde que rompí con mi confe­
sor que 110 puedo pegar un ojo. ¿ Qué 
in< aconsejáis que haga ?
—Buscarte otro confesor más joven 
y más guapo.
El hijo de su papá
El papá es Miguel Primo de 
Rivera, que amargó España 
durante unos años implantando 
porque si una dictadura c.e 
cuartel e imponiendo sus mé­
todos de gobierno, aprendidos 
en los casinos de Jerez y en 
los colmados de toda España.
Miguel Primo de Rivera, que 
se rodeó de tipos como Calvo 
Sotelo, que arruinaron al país 
> pretendieron modificar a su 
capricho la tabla de sumar y 
sobre todo de restar, aprove­
chándose de que nadie podía 
contradecirlos por la censura y 
por las espuelas del dictador, 
que no dejaban lqvantar cabeza.
Migue. Primo de Rivera, que 
ideó o aceptó los más dispara­
tados negocios, jugando con los 
intereses de todos los españo­
les y poniendo los servicios pú­
blicos como teléfonos y ferro­
carril de Ontanedn en manos de 
extranjeros.
Miguel Primo de Rivera, que 
si continúa unos años en el 
Poder hunde España por los 
siglos de los siglos, amén, y 
cuyos errores y arbitrarieda 
des estamos pagando ahora.
El lvi" de su papá es José 
.'..reteñío Primo de Rivera, al 
cual llamamos así porque no 
hay en su vida ningún méri­
to que lo distinga.
-Pero ¿cuándo se decidirán a dar 
el golpe-de gracia a esta maldita Re­
pública ?
—Calma, calma; no desconfiemos 
■de Gil Robles ni de Lerroux...
—Si, pero éste es tan viejo...
—Va está ahí San)per, qüe es rela­
tivamente joven.
pol.tico con programa 
que a mí me produce asco,
1 .qué cuanto más lo leo 
y en reflexionar me enfrascó 
comprendo que cualquier d.a 
M .. r.:-z nos dará un chasco 
\ . Pispan i gobernará
ccn ayuiij del charraseo 
aunque tenga que poner 
junio a cada esquina un casco.
De buen profeta presumo 
y venir veo el chubasco. 
Quien me croa, se prepare, 
porque la tragedia masco.
Tonto será quien lo niegue1: 
¡ lo saben hasta en Damasco !
Este niño es un caso de des­
fachatez que deja turulato a 
cualquiera.
Lo primero por el hecho de 
meterse en pohticq llevando un 
apellido que políticamente re. 
chazarán el 95 por 100 de los 
españoles, porque reconocemos 
que hay un <; por roo de idiotas.
I m ogun.! ), poi que para en- 
tiar dignair-. ntc en las lides 
políticas tenía que haber de­
vuelto los millones de la sus­
cripción que se impuso forzo­
samente a los empleados pú 
blicos por los que rodeaban y 
hacían la pelotilla a su papá.
El dilema era este : O guar­
darse el dinero y callarse-, o, si 
hablaba, devolverlo, l’ues él, 
nada ; se lo guarda y habla 
además.
Pero no es esto lo menos sor­
prendente de este niño, sino 
la forma en que cultiva la po­
lítica. Comprendemos que cual-
Es grave la situación,
•pues Martínez de Velasco 
ispirado por el Papa 
y por San Pedro Nolasco, 
a los pobres españoles 
pretende darnos del frasco 
oel andaluz, al gallego, 
a! valenciano y al vasco,
3 .1 que se quiera salvar 
se tendrá que ir a Tabasco.
• Prevenidos, españoles !
¡ Salvémonos del atasco !
¡ V yo, por si acaso, antes 
de que me pique, me rasco! 
¡ Mucho, pero mucho ojo 
con Martínez de Velasco!
quier ciudadano se crea con 
condiciones de gobernante. Es­
ta es una legítima ambición 
que está al alcance de todos 
los españoles, pero el que así 
lo crea puede justificarse siem­
pre que propugne por un ré­
gimen de libre crítica que per­
mita anularla legalmente en 
cuso de liacusar.
1 "dos los políticos ile la Re ­
pública luchan por el Poder, 
pero saben que 'hay una liber­
tad de voto y un Parlamento 
ante el que responder.
Pues bien ; el niño Primo de 
Rivera, que jamás se distinguió 
en nada, que nunca di ó prue­
bas de su talento, que ni escri­
bió ninguna obra, ni demostró 
sus dotes de estadista, ni rea­
lizó ningún hecho notable, ni 
tiene opinión detrás, que no 
es, en fin, más que el hijo de 
su papá, pretende nada menos, 
que apoderarse del Poder por
M
— ■ El cura de Santa Furcia vive en 
acuella casa?
-Si ; por cierto, que parece ser qué 
so ama se encuentra algo delicada...
—Por eso vengo precisamente; soy 
la comadrona.
la fuerza y gobernar por que 
sí, por guapo.
¿ Y con qué cuenta este po­
llo para salvar España ? Por­
que si nos dijeran que Cossío 
o Ramón y Cajal, o Torres Que- 
vedo, o Sánchez Román, o 
Azarea, o Menéndez Pidal, u 
Ossorio y Gallardo, o cualquier 
hombre ilustre de reconocido 
talento en España y en el Ex­
tranjero pretendía ejercer un 
poder personal por medio del 
fascismo, todavía lo compren­
deríamos, aunque lo combati­
ríamos ; pero que un niño con 
un puñado de señoritos con 
pistolas, cuyo talento permane­
ce cuidadosamente oculto hasta 
la fecha, pretenda arreglar la 
nación, nos parece demasiado.
Demuestre primero el joven 
Primo sus altas elotes de go­
bernante, y luego ya veremos 
si la gente lo sigue.
Porque hasta la fecha, sólo 
sabemos de él que es un seño­
rito que capitanea un grupo de 
pistoleros que se dedican a 
disparar desde los automóviles 
sobre la gente.
Y, la verdad, aunque en mu­
idlos países extranjeros esto 
aterre a los pacíficos ciudada­
nos, en España hace tiempo 
que se ha acabado el reinado 
cíe los chulos.
M.
LOS OBREROS DIGNOS 
—t Por qué no te haces del fascio ? 
Quizá lograras con eso algún ein 
pleo...
No, chica, no; prefiero morirnu 
de hambre a morirme de vcrgrUenzfl
ti próximo 10 úe agosto va 
a ser muy divertido
Las derechas no se recatan 
en anunciar un nuevo io de 
Agosto para acabar definitiva­
mente con la República. Nos­
otros estamos muertos de mie­
do y ya he tilos tUl t. .ido nues­
tras' precauciones para ese día.
Lo primero que hemos he­
cho es poner nuestros capita­
les en los Bancos extranjeros, 
por si las moscas. Entre to­
dos los redactores de LA TRA­
CA hemos reunido lo menos 
tieinta y dos duros, seis pese­
tas, octio cuproníqueles, cin­
co perras gordas y tres perras 
chicas.
Además hemos comprado te­
la negra y nuestras respeeti- 
\as mujeres nos están hacien­
do unas bonitas sotanas para 
disfrazarnos de curas y librar­
nos así de la matanza de re­
publicanos que se verificará 
ese' día a las cuatro de la tarde.
Por otra parte, conscientes 
de nuestros deberes periodís-, 
ticos, hemos procurado enterar-i 
nos bien del programa complel 
to que han confeccionado los 
conspiradores para ese día, y 
después de muchos trabajos 
nos hemos apoderado de un 
ejemplar que reproducimos pa­
ra regocijo de nuestros lecto-
Es el siguiente :
PROGRAMA
de los festejos monárquicos 
que se celebrarán el día io de 
A-gasto de 1934 (si el tiempo o 
¡os republicanos de verdad no 
lo impiden).
i.° A la 1 de la madrugada. 
Gran concentración de mili­
cias monárquicas para pertene- 
ner a las cuales se exigen las 
siguientes condiciones :
A) Ser marica. 
i.) Que también lo haya 
sido su padre.
C) Ser de lamilla rica o te­
ner título nobiliario, o por lo 
menos ocho apenulos compues­
tos de esos que suenan tan 
bien.
I)) Llevar la papeleta de ha­
ber confesado y comulgado.
Quedan excluidos terminan- 
1 temente los afiliados al parti­
do ese republicanote de izquier- 
B;las de Gil Robles.
Los jefes de las milicias se 
eligirán cuidadosamente, y po­
demos dar la seguridad a nues­
tros correligionarios de que to­
dos ellos serán personajes de 
la monarquía que habrán he­
cho buenas estafas o generales
— ¿Y si nos sorprenden?
—Por aquí no pasa nadie.
—Eso dicen todos; y ya me han sorprendido con el vi- 
cari^, con el párroco y con el ecónomo de la parroquia.
—¿Es decir, que se acuesta usted con el vicario? jSe 
necesita tener pecho y cara dura!
—De lo de pecho, puedo presumir. Ahora, lo de dura, 
eso es cosa del vicario.
de los que más corrieron en 
Marruecos, que son los buenos.
2.0 A las 3 de la madruga­
da : Distribución de las mili­
cias por todo Madrid, con gran 
asalto a las churrerías, porque 
a esa hora están los churros 
calentitos y muy ricos.
3.0 Gran destile de milicia­
nos en mangas de camisa al 
grito de ¡ viva el rey! y ¡ viva 
el apio!, mirando bien por las 
esquinas para poder coirer en 
el caso de que apareciese algún 
grupo de republicanos o socia­
listas, que son muy brutotes y 
capaces de hacer alguna barba­
ridad.
4.0 Sumisión de los jefes, 
republicanos y socialistas ante 
la gran sublevación, y después 
de meterlos en la cárcel a todos, 
menos a Lerroux, Samper y 
Salazar Alonso, nombramiento 
de un Gobierno presidido por 
nuestro ilustre jleíe Goicoechea.
5.0. Gran matanza de repu­
blicanos en la plaza Mayor, 
dándoles a beber agua bendi­
ta, de la que tiene más micro­
bios, y luego quemando sus 
cadáveres a los sones del him­
no eucarístico y de la fuga real.
6.° Entrada solemne en Ma­
drid del ilustre general Martí­
nez Anido de Buitres, montado 
en un burro, en cueros, y con 
una flor de lis en el ombligo.
El general irá escoltado por 
una numerosa sección de pisto­
leros del Sindicato Libre, que 
irán, de paso, asaltando los
Bancos y disparando contra los 
obreros de verdad que pasen 
por la calle.
7.0 Reposición solemne del 
rey Don Alfonso de Borbón y 
Sífilis de Loresna, en su tro­
no, que sentará a su derecha en 
calidad de asesor a su eminen­
cia el Cardenal Segura.
Para comenzar la recorona­
ción de S. M. se prenderá fue­
go a la Casa del Pueblo con to­
nos los obreros dentro.
8.° Reparto de todo el di­
nero que haya en el Banco de 
España entre todos los perso­
najes de la monarquía, en com­
pensación a que los pobrecitos 
han estado cuatro años y pico 
sin poder robar y teniendo que 
pagarse de su bolsillo todo ab­
solutamente.
g.° Gran cacería en la Casa 
de Campo, que será devuelta a 
S. M., pero como allí ya no 
quedan conejos ni gamos, ni 
nada, se soltarán obreros para 
que S. M. y personajes de la 
Corte se diviertan matándolos 
con las escopetas.
Como puede verse, los feste­
jos prometen resultar brillantí­
simos, y sólo una cosa pudie­
ra deslucirlos algo : que al 
pueblo le diera por ahí y or­
ganizara a su vez otros feste­
jos en los que el número de 
fuerza fuese una degollina ge­
neral de monárquicos,
f
Refuerzos para los poderes públicos
La nueva milicia que quiere crear Olivera Salazar Alense
(De El Liberal.)
EL NAVEGANTE SOLITARIO
Si empieza la disgregación ho tendré nías re­
medio que unirme a don Miguclito, y. que .nos 
encierren juntos.
» (I)c La Xarlóii.),
m m m
SALUDO MARXISTA
-¿ A qué vienes aquí ?
—A ver si me dan algún socorro.
— ¡A buen «lao» vienes! ¿No ves que... son 
así ?
(De La Nación.)
LA ARDILLA, por lllu/f 
«Tantas idas y venidas, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero, amiga, que me digas :
¿sun de alguna utilidad
H>e I.a Libertad )
LAS DESDICHAS DE SAAfPER, por Bluff
— ¡Está visto que a mí no me luce buen pelo 
ni con la Permanente!
(De I.ti Libertad.)
AL PASO QUE VAN T-AS COSAS..., por Sawa
■ - Ayer celebraron el centenario de la aboli­
ción del Santo Oficio.
—Sí, marquesa ; a ver si dentro de cien años 
se puede celebrar el centenario de su restable­
cimiento...
(De Heraldo de Madrid.)
EL PRIMER TAPON, i>or Sawa 
—¿ Quién se me lia subido a las narices ?
(l)c Heraldo de , Madrid.)
PRIMADAS
—Señor Primo : Más le valiera declararse res­
ponsable de la tenencia de todas las armas que 
Uay eu España, y así acababa antes.
JDe El Liberal.)
¿.LA CAMISA PARDA? 
Ilillcr. ¡No tendré más remedio que muflir-
/.<: Tes.)
ROSENDO, ¿QUE ESTAS HACIENDO?, 
por K-Hito
—No tengo más remedio que contestarle, Mi- 
lngritos. Es el saludo de nuestro partido.
(De El Debate.)
LOS PODRES, por K-Hito 
—Usted todavía es joven. ¿Por qué no apren­
de un oficio?
—Sé uno, señora. Verá usted : «Excelentísimo 
señor : El deber que incumbe al Gobierno de la 
República de velar por la eficacia de la senten­
cia del Tribunal de Garantías, etc., etc.»
OHe El Debate }
ESCUELA l'E DICTADORES, por Bagaría
«Dollfuss se encarga de casi todas las 
carteras del Ministerio austríaco.» (De los 
periódicos.)
Dollfuss.— ¡V todavía habrá quien me llame 
el dictador de bolsillo 1
(De Lite.)
DEBAJO DHL ARBOL DEL PECADO, 
l>or Bagaría
: Quién liará pecar a quién ?
(De Luz.)
TORQUEMADA EN LOS INFIERNOS, 
por Bagaría
(El 15 de Julio de 1834 se abolió el Santo 
Oficio.)
Totquemada.— ¡Qué' inocentes! ¡Creen que 
está abolido 1
(De Luz.)
UN ANTICATA LAN1STA 
—Si me molesta esto de la Vuelta ciclista a 




SERIA DE TONTOS 
Dicen que va a haber otro 10 de Agosto. 
Bueno. ¡Con tal de que esta ve/, no haya 
amnistías!...
[De I'.! Liberal.)
Cerebro fascista visto con los rayos X.
(De El ¡.iberal.)
EL PODER DEL! DRAGON 
La República. — ¿Es que no quedan ya caba­
lleros andantes?
(De El Liberal.)
DE LUNA A LUNA, por «Arrirubi»
(Gil Robles está haciendo un crucero por 
los mares del Norte.)
—Que le dure mucho su luna de miel para que 
tarde más en dejarme a la luna de Valencia.
(De El Socialista.)
LO INSOPORTABLE, por «Arrirubi»
— ¡Oh, Sol 1 Estás apretando tanto, que ya 
no sé qué es peor : si aguantarte a ti o al «ge­
nio» político de Samper.
pe 4» SoriOHOmJ
.DIPUTACION PERMANENTE DE LAS
CORTES
-¿Sabes lo que te digo? ¡Que aquí no hay 
ntás permanentes que nosotros y los leones que 
están a la puerta 1
(De La Voz.)
—No, señor; no tengo licencia de armas; 
pero tengo editor responsable y hasta quien vaya 
a la cárcel por mí.
—¿ Y quién es ese «primo», señor ?
(De La Voz.)
INCONVENIENTES DEL COQUETEO, 
por Bagaría
Samper.— ¡Me parece que no me sienta bien 
la permanente!
(De Luz.)
LA SUBVENCION POR CAPITALIDAD, 
O A TI TE LO DIGO, PEDRO...
— ¡Bueno : a mí cou iudi rectas, nol
Pe M * C.)

